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Este artículo está reproducido como capítulo 2 en la primera parte de la obra FILOSOFÍA
TRANSPERSONAL Y EDUCACIÓN TRANSRACIONAL  
 
En Breve historia de todas las cosas (2005), Wilber aborda en una visión coherente las
verdades procedentes de la física, la biología, las ciencias sociales, las ciencias sistémicas, el
arte, la estética, la psicología evolutiva y el misticismo contemplativo, y también incorpora
movimientos �losó�cos tan opuestos como el neoplatonismo, el modernismo, el idealismo y
el postmodernismo. Y todo ello es abordado mediante la noción de los cuatro cuadrantes del
desarrollo, magní�camente resumido por Tony Schwartz en el prólogo de Breve historia de
todas las cosas (Wilber, 2005: 9): 

  
“El estudio de los centenares de mapas del desarrollo que han bosquejado los diversos
pensadores a lo largo de los años- mapas del desarrollo biológico, del desarrollo psicológico,
del desarrollo cognitivo y del desarrollo espiritual, por nombrar solo a unos pocos- llevó a
Wilber al reconocimiento de que, muy a menudo, estos mapas estaban describiendo
diferentes versiones de la “verdad”. Las formas exteriores del desarrollo, por ejemplo,
pueden ser valoradas de manera objetiva y empírica pero, como a�rma explícitamente
Wilber, este tipo de verdad no lleva muy lejos. En su opinión, todo desarrollo comprehensivo
también posee una dimensión interna, una dimensión subjetiva e interpretativa que está
ligada a la conciencia y la introspección. Pero además, el desarrollo interno y el desarrollo
externo, según Wilber, no tienen lugar aisladamente y de manera individual sino que
acontecen en el seno de un contexto social y cultural. Éstos son los cuatro cuadrantescuatro cuadrantes de los
que hablamos. Ninguna de estas formas de la verdad puede ser reducida a las demás”. 

  
La visión racional-industrial del mundo sostenida por la Ilustración cumplió con funciones
muy importantes como la aparición de la democracia, la abolición de la esclavitud, el
surgimiento del feminismo liberal, la emergencia de la ecología y las ciencias sistémicas,
entre algunas más, pero sin duda, la más importante puesta en escena fue la diferenciación
entre el arte (yo), la ciencia (ello) y la moral (nosotros), el Gran Tres diferenciado por Kant a
través de sus Tres críticas (1)(1). 

  
Wilber asevera que, para trascender la “modernidad” hacia la “postmodernidad”trascender la “modernidad” hacia la “postmodernidad”, hay que
trascender e incluir al racionalismo y la industrialización, lo cual implica abrirnos a
modalidades de conciencia que trasciendan la mera razón y participar en estructuras
tecnológicas y económicas que vayan más allá de la industrialización. El racionalismo y la
industrialización han terminado convirtiéndose en cánceres del cuerpo político,
crecimientos desmedidos de consecuencias malignas, derivando ello en jerarquías de
dominio. Por tanto, cualquier transformación futura deberá trascender e incluir a la
modernidad incorporando sus elementos compositivos fundamentales, pero también
limitando su poder. En ese punto crucial de la evolución de las “visiones del mundo”, Wilber
propone su teoría de los cuatro cuadrantes, entro los cuales se halla situado el Gran Tres
diferenciado por Kant mediante sus Tres críticas: el arte (yo), la ciencia (ello) y la moral
(nosotros). Dicho de otro modo, estamos hablando de las tres grandes categorías platónicas,
de la Bondad (la moral, el “nosotros”), la Verdad (la verdad proposicional, la verdad objetiva
propia del “ello”) y la Belleza (la dimensión estética percibida por cada “yo”). 

  
La tarea de la modernidad fue la diferenciacióndiferenciación del Gran Tres y la misión de la
postmodernidad es la de llegar a integrarlos. El gran reto al que se enfrenta la
postmodernidad es la integración integración , es decir, formas de integrar la mente, la cultura y la
naturaleza, formas de respetar al Espíritu en los cuatro cuadrantes, formas de reconocer los
cuatro rostros del Espíritu -o simplemente Gran Tres- para honrar por igual a la Bondad, la
Verdad y la Belleza. 

  
En la segunda parte de Breve historia de todas las cosas, Wilber desarrolla en profundidad
su teoría de los cuatro cuadrantes hasta llegar a los estadios superiores de la evolución de laestadios superiores de la evolución de la
concienciaconciencia, estadios que pueden ser aludidos como espirituales desde una perspectiva no
dual (2)(2) en que, el Espíritu, deviene consciente de sí mismo, despierta de sí mismo y
comienza a tomar conciencia de su auténtica naturaleza. Suele hablarse de esos estadios
superiores del desarrollo como estadios místicos o “avanzados” pero, en realidad según
Wilber, se trata de estadios muy concretos, muy tangible, muy reales, estadios asequibles
para usted y para mí, estadios que constituyen nuestros potenciales más profundos. Y esos
estadios -que en el pasado, han sido alcanzados por algunos individuos, los más extraños, los

más avanzados, los más dotados, la vanguardia de su tiempo- pueden proporcionarnos pistas sobre lo que la evolución colectiva nos depara a cada uno de
nosotros al día de mañana. 
 
Según Ken Wilber (2005:139) en Según Ken Wilber (2005:139) en Breve historia de todas las cosasBreve historia de todas las cosas:: 

  
“La hermenéutica es el arte de la interpretación. La hermenéutica se originó como una forma de comprender la interpretación misma porque cuando usted
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interpreta un texto hay buenas y malas formas de proceder. En general, los �lósofos continentales, especialmente en Alemania y en Francia, se han interesado
por los aspectos interpretativos de la �losofía, mientras que los �lósofos anglosajones de Gran Bretaña y Estados Unidos han soslayado la interpretación y se han
dedicado fundamentalmente a los estudios pragmáticos y empírico-analíticos. ¡La vieja disputa entre el camino de la Mano Izquierda y el camino de la Mano
Derecha!” ( la Mano Izquierda se re�ere a “lo intencional” y a “lo cultural”, que tienen que ver con la profundidad interior a la que solo se puede acceder mediante
la interpretación; y la Mano Derecha se re�ere a “lo empírico” y “perceptual”). Así pues, recuerde, que la “hermenéutica” es la clave que nos permite adentrarnos
en las dimensiones de la Mano Izquierda. La Mano Izquierda es profundidad y la interpretación es la única forma de acceder a las profundidades. Como diría
Heidegger, la interpretación funciona en todo el camino de descenso para el cual el mero empirismo resulta casi completamente inútil”. 

  
Según Ken Wilber (2005:141), “el conocimiento interpretativo es tan importante como el conocimiento empírico y, en cierto sentido, más importante todavía.
Pero, evidentemente, es más complejo y requiere más so�sticación que las obviedades a que nos tiene acostumbrados la observación monológuica”. Para Wilber,
“toda interpretación depende del contexto, que a su vez está inmerso en contextos mayores y así sucesivamente mientras nos vamos moviendo dentro de un
círculo hermenéutico”. Es así, pues, que la interpretación desempeña un papel muy importante en las experiencias espirituales, probablemente el contexto más
complejo a desentrañar por nuestra actual civilización. En palabras de Wilber (2005: 148): 

  
“Dado que el Espíritu-en-acción se mani�esta en los cuatro cuadrantes, cualquier interpretación adecuada de la experiencia espiritual debería tenerlos en
consideración a todos ellos. No es solo que nosotros estemos compuestos de niveles diferentes (materia, cuerpo, mente, alma, y Espíritu) sino que cada uno de
esos niveles, a su vez, se mani�esta en cuatro facetas distintas (intencional, conductual, cultural y social). 

  
Prosigue Wilber (2005:163): 

  
“No es de extrañar, pues, que la teoría de sistemas no nos hable de principios éticos, valores intersubjetivos, actitudes morales, comprensión mutua, veracidad,
sinceridad, profundidad, integridad, estética, interpretación, hermenéutica, belleza, arte o cualquier otro aspecto de este tipo”. 

  
Para Wilber (2005:167), cada cuadrante posee un tipo diferente de verdad, una forma distinta de veri�car su verdad, un criterio distinto de validez:Para Wilber (2005:167), cada cuadrante posee un tipo diferente de verdad, una forma distinta de veri�car su verdad, un criterio distinto de validez: 

  
“Las cuatro verdades son los cuatro rostros a través de los cuales se mani�esta el Espíritu mientras que los criterios de validez son las formas en que conectamos
con el Espíritu, las formas en que sintonizamos con el Kosmos”(3)(3). 

  
Una de las cuestiones que resultó iluminadora al estudiar el pensamiento de Wilber, fue la interpretación de Kant, como nunca antes me lo habían enseñado en la
facultad de �losofía: la diferenciación del Gran Tres a partir de las Tres críticas de Kant, la diferenciación entre el arte, la moral y la ciencia, respectivamente el
“yo”, el “nosotros” y el “ello”. Esta diferenciación, al decir de Wilber (2005: 176), reportó sus respectivos bene�cios: 

  
-“La diferenciación entre sí mismo (yo) y la cultura (nosotros) permitió que el individuo escapase del sometimiento a las jerarquías de dominio míticos propias de
la Iglesia o del Estado y pudiendo participar, con su voto, en la aparición de la democracia”. 

  
-“La diferenciación entre la mente (yo) y la naturaleza (ello) posibilitó la separación entre el poder biológico y el derecho noosférico, contribuyendo, de ese modo,
al desarrollo de los grandes movimientos de liberación (incluidas las mujeres y los esclavos). La aparición, pues, del feminismo liberal y del abolicionismo y la
difusión de los movimientos culturales”. 

  
-“La diferenciación entre la cultura (nosotros) y la naturaleza (ello), permitió que la verdad dejara de estar sometida a las mitologías de la Iglesia y el Estado, lo
cual contribuyó al surgimiento de la ciencia empírica, de la medicina, de la física y de la biología. El surgimiento de las ciencias ecológicas, etcétera”. 

  
Sin embargo, todo no iban a ser buenas noticias. Wilber (2005: 177):Sin embargo, todo no iban a ser buenas noticias. Wilber (2005: 177): 

  
“Los grandes e innegables avances de las ciencias empíricas que tuvieron lugar en el periodo que va desde el Renacimiento hasta la Ilustración, nos hicieron creer
que toda realidad podía ser abordada y descrita en los términos objetivos propios del lenguaje monológuico del “ello” e, inversamente, que si algo no podía ser
estudiado y descrito de un modo objetivo y empírico, no era “realmente real”. Así fue como el Gran Tres terminó reducido al “Gran Uno” del materialismo
cientí�co, las exterioridades, los objetos y los sistemas cientí�cos [denominado por Wilber como una visión chata visión chata del mundo]”. 

  
De modo que, si la tarea de la modernidad fue la diferenciación del De modo que, si la tarea de la modernidad fue la diferenciación del Gran TresGran Tres, la misión de la postmodernidad es la de llegar a integrarlos, ese sería su gran reto,, la misión de la postmodernidad es la de llegar a integrarlos, ese sería su gran reto,
según Wilber (2005: 183):según Wilber (2005: 183): 

  
“En mi opinión, las corrientes más genuinas de la postmodernidad-desde Hegel hasta Heidegger, Habermas, Foucault y Taylor- están intentando recuperar el
equilibro respetando por igual a la ciencia, la moral y la estética y no simplemente reducir la una a la otra en un desenfreno de violencia teórica. Eso es
precisamente lo que estoy buscando, formas de integrar la mente, la cultura y la naturaleza en el mundo postmoderno, formas de respetar al Espíritu en los
cuatro cuadrantes, formas de reconocer los cuatro rostros del Espíritu- o simplemente el Gran Tres- y sintonizarnos con él, de ubicarnos en él y de honrar, por
igual, a la Bondad, la Verdad y la Belleza”. 

  
Ante esta encrucijada en la historia del pensamiento, Wilber propone adentrarse en el dominio espiritual, investigar la evolución de la conciencia hasta los
dominios superiores, supraconscientes o transpersonales del Gran Tres. Se trata de una evolución que tiene lugar en los dominios del “yo”, del “nosotros” y del
“ello”. 

  
Wilber trata de desvelar Los logros superiores del Espíritu-en-acciónLos logros superiores del Espíritu-en-acción, de describir la evolución de la concienciaevolución de la conciencia que conduce desde los estadios inferiores hasta
los estadios más elevados, los estadios espirituales o transpersonales, cuestiones toda ellas orientadas a partir de los cuatro cuadrantes, según Wilber (2005:
439 y 441): 

  
“El hecho de que el Espíritu se mani�este realmente en los cuatro cuadrantes (o, dicho de modo resumido, en los dominios del “yo, del “nosotros” y del “ello”)
supone también que la auténtica intuición espiritual es aprehendida como el deseo de expandir la profundidad del “yo” a la amplitud del “nosotros” y al estado
subjetivo de cosas propias del “ello”. En de�nitiva, proteger y promover la mayor profundidad a la mayor amplitud posible. (…) Esto signi�ca, entre otras muchas
cosas, la necesaria emergencia de un nuevo tipo de sociedad que integre la conciencia, la cultura y la naturaleza, y abra paso al arte, la moral, la ciencia, los valores
personales, la sabiduría colectiva y el conocimiento técnico”. 

  
Sin embargo, para tal �nalidad según Wilber, deberemos emanciparnos de la Sin embargo, para tal �nalidad según Wilber, deberemos emanciparnos de la visión chatavisión chata del mundo del mundo, es decir, de los fervorosos defensores de un dios
fragmentado, dualista y estéril, de la exaltación de la mera naturaleza empírica. En palabras de Wilber (2005:441): 

  
-“Solo podremos establecer contacto con las resplandecientes manifestaciones del Espíritu cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 

  
-“Solo podremos alumbrar una auténtica ética medioambiental y una comprensión respetuosa entre todos los seres, que tenga en consideración la perfección de
cada uno de ellos, cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 
 
-“Solo podremos salvar el abismo cultural y llegar a ser individuos libres que expresan sus posibilidades más profundas en el seno de una cultura realmente
abierta cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 
 
-“Solo podremos liberarnos de las garras de la mononaturaleza y, de ese modo, integrar la naturaleza y respetarla de verdad en lugar de convertirla en un ídolo
que paradójicamente contribuye a su propia destrucción cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 
 
-“Solo podremos construir nuestros objetivos comunes en un intercambio libre de comunicación alejado del egocentrismo, del etnocentrismo y del imperialismo
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nacionalista que nos aboca a las guerras raciales, el derramamiento de sangre y el saqueo cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 
 
-“Solo podremos actualizar los potenciales visión-lógicos que permiten integrar la �siosfera, la biosfera y la noosfera en el radical despliegue de su propio goce
intrínseco cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 
 
-“Solo será posible que la autopista de la información escape a la anarquía digital y se ponga al servicio de la auténtica relación y, de ese modo, se convierta en el
heraldo de una era de convergencia y no de fragmentación cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 
 
-“Solo podrá emerger una auténtica federación mundial, una verdadera familia de naciones en el seno de una emergencia holoárquica que gire en torno al Alma
del Mundo y se halle decididamente comprometida con la protección del espacio mundicéntrico, la voz misma del Espíritu moderna, gloriosa en su compasivo
abrazo, cuando rechacemos, en �n, la visión chata del mundo”. 

  
-“Solo -por regresar a tópicos especí�camente espirituales y transpersonales- quienes se hallen interesados en la espiritualidadinteresados en la espiritualidad, podrán comenzar a integrar las
corrientes ascendentes y descendentes cuando rechacemos la visión chata del mundo”. 

  
Se cierra así el círculo, volviendo a la batalla arquetípica que tiene lugar en el mismo corazón de la tradición occidental, la lucha entre los Se cierra así el círculo, volviendo a la batalla arquetípica que tiene lugar en el mismo corazón de la tradición occidental, la lucha entre los ascendentesascendentes y los y los
descendentesdescendentes, según Wilber (2005: 30):, según Wilber (2005: 30): 

  
“El camino ascendente es el camino puramente trascendental y ultramundano. Se trata de un camino puritano, ascético y yóguico, un camino que suele
despreciar- e incluso negar- el cuerpo, los sentidos, la sexualidad, la Tierra y la carne. Este camino busca la salvación en un reino que no es de este mundo. El
camino ascendente glori�ca la unidad no la multiplicidad. (…). El camino descendente, por su parte a�rma exactamente lo contrario, Éste es un camino
esencialmente intramundano, un camino que no glori�ca la unidad sino la multiplicidad. El camino descendente enaltece la Tierra, el cuerpo, los sentidos e incluso
la sexualidad, un camino que llega incluso a identi�car el espíritu con el mundo sensorial. Se trata de un camino puramente inmanente que rechaza la
trascendencia”. 

  
En suma, En suma, estamos asistiendo en Occidente a un completo olvido de la profundidad espiritualestamos asistiendo en Occidente a un completo olvido de la profundidad espiritual. 

  
En la tercera parte de Breve historia de todas las cosas, Wilber aborda en extensión los ascendentes y los descendentes como rivales antagónicos que necesitan
de una integración, y nos explica la génesis histórica de este rechazo de lo espiritual, la razón histórica concreta que explica los motivos por los cuales el
Occidente moderno ha llegado a negar la validez de los estadios transpersonales. La posibilidad y necesidad de una �losofía hermenéutica está meridianamente
demostrada por Wilber en Breve historia de todas las cosas, a partir de la cual hemos esbozado los parámetros históricos y hermenéuticos, a saber, la
diferenciación de los Tres Grandes a partir de Kant, y el colapso del Kosmos al ser reducidos al Gran Uno: el materialismo cientí�co.el colapso del Kosmos al ser reducidos al Gran Uno: el materialismo cientí�co. 

  
Cabe señalar que la diferenciación del “yo” (el arte), “nosotros” (moral) y “ello” (ciencia) son el punto de in�exión epistemológica que, ni la modernidad, ni la
postmodernidad han logrado integrar. Wilber lo intenta con una �losofía hermenéutica adentrándose en las profundidades de la conciencia mediante una
erudición sin paragón en la historia de la �losofía. Podríamos distinguir en Wilber dos �lósofos en uno. 
 
Por un lado, como un �lósofo que nos describe la historia del pensamiento de la cual deberían aprender muchos profesores de �losofía, y por otro lado, como un
�lósofo que nos presenta una elaborada estructura hermenéutica acerca de la evolución de la conciencia quien, irremisiblemente, remite a la consideración de la
espiritualidad como único camino de integración entre el “yo”, el “nosotros” y el “ello”. Ken Wilber ha sabido contextualizar como nadie el problema
epistemológico de Occidente, principalmente asentado en la ausencia de espiritualidad, proponiéndonos como solución una interpretación hermenéutica de la
historia de la �losofía, lo cual posibilitará a todo buscador de sabiduría sumergirse en la profundidad de la conciencia. Por decirlo de otra manera, Wilber alumbra
la historia de la �losofía a una renovada comprensión de nuestro viejo mundo en el que, su mayor carencia, es haber descuidado la genuina espiritualidad de la
Mano Izquierda: “lo intencional” y “lo cultural”, que tienen que ver con la profundidad interior a la que solo se puede acceder mediante una interpretación de los
cuatro cuadrantes. 

  
 
REFERENCIASREFERENCIAS 

  
Wilber, Ken. Breve historia de todas las cosas. Barcelona: Kairos, 2005. 

  
(1)(1) Tras el Renacimiento surgió la Edad de la Razón o Filosofía Moderna cuyo uno de sus máximo exponente fue Kant. Con las Tres críticas de Kant (La crítica de la
razón pura, La crítica de la razón práctica y La crítica del juicio), se produce una diferenciación de tres esferas: la ciencia, la moralidad y el arte. Con esta
diferenciación, ya no había vuelta atrás. En el sincretismo mítico, la ciencia, la moralidad y el arte, estaban todavía globalmente fusionados. Por ejemplo: una
“verdad” cientí�ca era verdadera solamente si encajaba en el dogma religioso. Con Kant, cada una de estas tres esferas se diferencia y se liberan para desarrollar
su propio potencial: 

  
-La esfera de la ciencia empírica trata con aquellos aspectos de la realidad que pueden ser investigados de forma relativamente “objetiva” y descritos en un
lenguaje, es decir, verdades proposicionales y descriptivas (ello). 

  
-La esfera práctica o razón moral, se re�ere a cómo tú y yo podemos interactuar pragmáticamente e interrelacionarnos en términos que tenemos algo en común,
es decir, un entendimiento mutuo (nosotros). 

  
-La esfera del arte o juicio estético se re�ere a cómo me expreso y qué es lo que expreso de mí, es decir, la profundidad del yo individual: sinceridad y expresividad
(yo). 

  
(2)(2) Wilber en su obra el Espectro de la conciencia aborda de un modo epistemológico dos modos de saber: el conocimiento simbólico (dualidad sujeto-objeto) y el
misticismo contemplativo (no dualidad entre sujeto-objeto), dos modos de saber diferentes pero complementarios. Según Wilber (55-56): 

  
“Esos dos modos de conocer son universales, es decir, han sido reconocidos de una forma u otra en diversos momentos y lugares a lo largo de la historia de la
humanidad, desde el taoísmo hasta William James, desde el Vedanta hasta Alfred North Whitehead y desde el Zen hasta la teología cristiana. (…) También con
toda claridad en el hinduismo”. 

  
Sin embargo, la civilización occidental es la historia del primer modo de saber que ha evolucionado hasta la extenuación de su “rígida estructura” dualista con el
surgimiento de la mecánica cuántica. Esos dos modos de saber también son contemplados por los padres fundadores de la relatividad y de la física cuántica
(Wilber en Cuestiones cuánticas) y, correlativamente, aluden los mundos antagónicos entre la ciencia y la religión, respectivamente, entre el saber racional y el
metafísico, ambos aunados por los “místicos cuánticos” en un racionalismo espiritual adoptado como �losofía transpersonal, y convirtiéndose en un fundamento
epistemológico para un nuevo paradigma de conocimiento integrador de la �losofía con la espiritualidad. 

  
(3)(3) Wilber examina el curso del desarrollo evolutivo a través de tres dominios a los que denomina materia (o cosmos), vida (o biosfera) y mente (o noosfera), y
todo ello en conjunto es referido como “Kosmos”. Wilber pone especial énfasis en diferenciar cosmos de Kosmos, pues la mayor parte de las cosmologías están
contaminadas por el sesgo materialista que les lleva a presuponer que el cosmos físico es la dimensión real y que todo lo demás debe ser explicado con referencia
al plano material, siendo un enfoque brutal que arroja a la totalidad del Kosmos contra el muro del reduccionismo. Wilber no quiere hacer cosmología sino
Kosmología. 
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"Sin lugar a dudas, es importante desarrollar la mente de los hijos, no obstante el regalo más valioso que se le puede dar,
 es desarrollarles la conciencia" (John Gay, dramaturgo inglés).
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